
"Frente a la idea
de la raza, el ideal de la

integración"
BOGOTA, 12. (EFE.)—"Frente a la idea de la raza, nues-

tros pueblos han levantado el ideal de la integración", dijo
ayer el Príncipe de España en un mensaje televisado diri-
gido a los colombianos y a los hombres de Hispanoamérica,
que fue transmitido en el programa Oiga. Colombia por la
red nacional de televisión. El Príncipe don Juan Carlos
afirmó:

«Una, vez más conmemora-
mos el 12 de octubre, fecha
histórica que amplió los lími-
tes del mundo e hizo posible
el nacimiento de una comu-
nidad de naciones hermanas.
La. fecha es oportuna no solo
para el recuerdo, sino también
para pensar en el presente y
hacer proyectos futuros.

Hoy, al saludar a los hom-
bres iberoamericanos, quere-
mos señalar que cada uno de
nuestros países resultarla in-
completo sin la referencia ló-
gica y obligada a los demás
países hermanos.

España quiere sentirse liga-
da a la responsabilidad y al
privilegio de participar en los
afanes de una comunidad de
más de 600 millones de habi-
tantes, que se configura con
el tiempo y se identifica en
las formas de convivencia.

El tiempo nos hace partíci-
pes de la historia. La madu-
rez de nuestra comunidad de-
penderá en gran parte del
temple con que sepamos
afrontar nuestro común ori-
gen como parte esencial e in-
declinable de nuestro queha-
cer y de nuestra misión.

España es un país más de
la comunidad hispanoameri-
cana, una rama del viejo tron-
co del que todos arrancamos.
Inscritos geográficamente en

el sur europeo, nuestros sen-
timientos nos llaman para que
seamos útiles a nuestros her-
manos, ofreciendo el caudal
de nuestra experiencia.

Frente a la idea de la raza,
nuestros pueblos han levan-
tado el ideal de la integración,
vieja y cristiana idea de la
igualdad y el amor a nuestros
semejantes, sin distancias ni
exclusivismos.

Nuestras naciones han su-
frido en su carne las urgen-
cias del subdesarrollo econó-
mico y social, de las luchas
por la libertad y por la sobe-
ranía insatisfecha. Cada uno
de nuestros países debe encon-
trar caminos para alcanzar
aquellas metas sin interferen-
cias oficiosas ni dogmatismos
excluyentes.

España entiende que las di-
ferencias de criterio en cuan-
to a los medios de acelerar la
dinámica interna de nuestros
países no pueden ni deben ser
obstáculo para la productivi-
dad del común esfuerzo inte-
grador.

Querríamos ser un punto de
coincidencia en el amor a la
Patria grande para todos los
hombres de Iberoamérica,
gran Patria común, para la
que España siempre está
abierta.»


